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2 LA RAZA 

pacíficamente y de pedir re¡paración rpara 
sus agra'V1os. 

Yo ,garantizo la LIBElRTAD RE.LIGIO­
SA, el derecho a adorar a DIOS según el 
dictado de vuestra propia conciencia. Mis 
principios de Libertad Civil y Religiosa se 
<1semejan a los Diez Mandameintos que son 
per,petuos, ete1111os, y que son aplicables a 
todas las edades y todas las clases sociales . 

Y o soy vuestro ,patrimonio, adquirido a 

costa de sart'gre y de sacrificio. Yo soy 
el documento de rvuestra IBERTAD, LI­
BERTAD que os cor.fío para la posteridad_ 
Si faltáis a esta confianza, vosotros y vues­
tros descendientes cesaréis de ser AME.RI­
CA OS LIBRES para conv�ritros en escla­
vos de dictadores y de déspotas. La Vi­
gilancia Eterna es el precio de la LIBER­
TAD . Si no queréis perecer, guardad bien 
vuestro patrimonio. 

llllllllllllllllllllllllllflll 

Todo trabajo serio implica esfuerzo de cuerpo 
y tensión del espíritu 

Lo que piensa el vulgo de los trabajadores 

acerca de la intensidad del esfuerzo 

intelech(al 

Para asentir en esto basta recordar que 
la adquisición de todo saber implica de 
suyo dolor y esfuerzo, cuesta a veces has­
ta lágrimas de sangre. 

Conviene, a este propósito, esclarecer 
ur.a observación simplista, surgida a raíz 
del juicio equivocado que forman común­
mente los mismos obreros poco ihabituados 
a escarbar, con la idea del análisis, algo 
más adentro de la mera superficie de las 
cosas, o a dar ,un paso más allá de la pura 
apariencia de los a'contecimientos diarios 
de los cuales, por lo regular, somos como 
ir-recusables testigos. 

El reino de las apariencias engañadoras 
existe también aun en medio de las duras 
realidades de la vida, con todo su inmen­
so poder de engañaimiento y, :i. veces, has­
ta de alucina,ción; ,esas aparitr.cias enga­
ñan con bastante frecuencia al obrero no 
avisado en teorías de diferenciación básica 
del esfuerzo ¡profesional, 1euandp ihadé,n­
dole pasear la mirada por el campo espa­
cioso del trabajo, detienen su atención en­
tre las actitudes peculiares que demanda 
el trabajo ma,terial y la "pose" meditativa 
que exige de ordinario al trabajo intelec­
tual; sin atinar a explica-rse, en muchas 
ocasiones, dada la sll(per.ficialidad de cono-

cimientos que hay en nuestra época acerca 
de todo género de cuestiones, que esa di­
ferenciación de posturas obrerísticas nace 
precisamente de la cabal diferenciaaón y 
aun de la necesaria categoriLación de la 
clase de trabajo que se ejecuta. 

En efecto, ,cuando los obreros de un ta­
ller de mecánica, por ejemplo, aciertan a 
pasar por las calladas y limpísimas ofici­
nas del patrón, y ven luego Que los em­
pleados, que traba¡jan ahí dentro, están 
tranquilamer.te sentados detrás de sus relu­
cientes mesas de escritorio, leyendo al pa:. 
recer algunas cartas, o redactando algún 
ir.forme relativo a la marcha del negocio 
o sencillaimente, edhando un vistazo sobre
las planas de los periódicos del día, pien­
san de inmediato que los ofu:inistas son
gentes sin ciencia ni conciencia del tiempo
y del es.pacio; que son, s-in disputa, unos
ociosos de cuenta; que se pasan la mayor
parte de las horas de trabajo casi sin iha­
cer nada, y cobrando, no obstante, muy
buenos sueldos, salarios más altos a vei:es
que los mismos obreros, que son los que
sudan la gota gorda, junto a ese pequeño
ambiente de infierito que es el vivir, como
Vulcanos de machacón, entre el movimien­
to de la fragua flamígera •Y el ruido estri­
dente del yunque icuando se bate, como se
debe, el hierro calentado al rojo más vrvo
que la brasa más escendida ...
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Y, en ngor d-e verdad, los tales, no se 
imaginan que tam'bién el <trabajo mental 
cansa y agobia tanto más o igual, si se 
quiere, que el trabajo manual; que tam­
bién aburre, a veces hasta más no poder, 
el estar continuamente sentados, como es 
causa de fatiga el estar continuamente 
parados; que el asiduo trabajo del inte­
lecto agota más rápidamente, en muchas 
circunstancias, que el fuerte trabajo en 
que se emplea el músculo, el cual, gene­
raLmente, se acostumbra al movimiento !ha­
bitual, mecáruico, en tanto C)'Ue el trabajo 

verdaderamente intelectual, no conoce ru­
tina, no sabe de movimientos mecánicos, 
requiriendo por el contrario de la más fina 
y cor.stante atención. 

Pocos se dan cuenta de cuán tremendo 
es el esfuerzo íntelecmal, ese constante 
c!olor de cabeza que martillea la existen­
cia de los pobres oficinistas, más que el 
agudo dolor de brazos o de piernas, por 
el mucho alzar pesos o ¡por lo menos estar 
de pie, que azota a los proletarios de la 
fábrica; porque los oficinistas, los em­
pleados públicos .o particulares no son 

sino los tristes "proletarios de levita" de 
que habló don Enrique Baptista. 

Y para mayor comprobación veamos un 
solo caso: raro es el hombre de letras que 
no sea calvo y que, en cambio, sea gordo 
y colcradote como esos burgueses sonrien­
tes, contentos de sí mismos y de sus ne­
gocios, cuyas figuras ,típicas pir.taron al­
gunos de los maestros. flamencos, los más 
de los intelectuales tienen siempre una 
fisonomía magra, escuálida, adusta, sufri­
da, con sufrimiento arrancado de penas 
propias o ajenas, de ,culpas presentes o 
pasadas, COí!Ilo la del famoso Caballero, de 
la Triste tfigura. 

Claro está que, dentro de la bella pers­
pectiva que ofrecen las apariencias enga­
ñador.as, no dependa un grarr. esfuerzo, siin 
d!.1c!a, el alzar la ¡pluma con la mano; pe,­
ro cuán.to esfuerzo de mente y de corazón 
se requiere después para moverla carga­
da con el grave peso de la responsabilidad 
que ha,y ante la sociedad y ante la propic1 
cor.ciencia 1 

Pastor Valencia Cabrera 

,,111111u1111n111111tttllllt 

RELIEVE DE BOL/V AR 

.(Fragmento) 

Cualquiera que no hubiera tenido la 
enorme su.perioridad moral del Libertador 
ni la energía y la fortaleza del hombre, hu, 
biera naufragado en la revolución. o era 
la guerra de -independencia la única empre­
sa que exigía fuerza. Era también la in­
subordinación, la ambición, la deslealtad; 
eran Páez y Santar.der, y Ribas, y Bermú­

dez. y Arismendi, y Mariño, y Piar, y tan­
tos otros comidos de notoriedad. Pero de 
aquella cabeza luminosa, de aquel brazo 
seguro, de aquella voluntad sin temores, 
de aquella palabra dominadc,·a y brillamte, 
se desprendía tal cantidad de fuerza y tal 

calidad de fuerza que la unidad en la ac­
cción de guerra se conservaba, a pesar de 
todo, quedando la hidra insubordinadora 
apenas como un débil intento, en la juris, 
dcición doméstica de cada desleal. En 
carta a Gua!, fechada en Maracaibo en 
septiembre de 1821, él le decía: 

"Sólo los españoles son los enemi­
gos de la Patria; los otros �on enemigos 
del genreal Bolívar, y a estos no se les 

presenta batalla, se les debe huir para ven­
cerlos." 

Héctor Cuenca 
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Goya, o la Desigualdad
Esto es Goya: un c::,.uchemar, una pesa­

dilla. La desigualdad, la confusión, la a­

ventura, la vida accidentada, el jaleo, la 

inegularidad, las alternatvias de riqueza y 

pobreza, de honores y persecucior.es, de 

1eligiosidad y de volterianismo. Lo mismo 

pinta retratos de admirable ¡,sicología y pa­

recido, como coge el lápiz. o el buril o una 

brooha o el dedo mismo para poner en el 

papel los sueños más absurdos de su fanta­

sía; tan pronto vive en la Corte gozando 

del favor regio, como tiene que escaJ>ar de 

Epaña huyendo de la justicia; depués de 

pintar un Cristo en la cruz, dibuja escenas 

de tauromaquia; con la misma mano que 
decora la Ermita de San Antonio de la 

Florida, modela el cuerpo desnudo de "La 

Maja". Tan pronto dtce que "para cuatro 

días que hemos de vivir en el mundo es 
menester ¡vivir a gusto, como "Dios nos 

deje vida ,para su santo servicio"; ry des­

pués de hablar en una carta de la confor­

midad con la voluntad divina, trata a ren­
glón seguido de ohoriz.os y turrones. Una 

vez le parece que va a vivir hasta los 99 

años como Ticiano, y poco después se 
siente ¡próximo al fin. El ser .amante de 

muchas mujeres .no obsta pan que él sepa 

hacer feliz a su esposa legítima . Siendo 
él torero y amante de los toros, se indig­

na ante la sangre y las crueldades de la 

guerra. A unos aborrece de muerte ("esos 

biles"). mientras a otros les entrega todo 

el corazón (deda a MartÍtn Zapater- al fi­

nal de una carla: "Adiós, adiós, tuyo y 

re tuyo q'ue te re-quiere, tu Repaco) . F us­

tiga irritado a los franceses invasores, y 

cor.timía después tan fresco en el palacio 

real cuando se instala José Bonaparte en 

el trono de España . 

¡Qué pesadillas debió tener Goya en la 

cabeza, cuando hizo aquellas decoraciones 

íl)ara su Quinta del So,rdo, y aquellos Ca­
prichos y aquellos disparates! J,úntanse allí 

en confusa algarabía, toreros, 'l'a,jas, frai­
les, chisperos, animales fantásticos, duen-

des, fantasmas, brujas, reiptiles, v1s1ones 

horrendas, imaginaciones descabelladas, 

productos monstruosos de la razón dormi­

da. (El mismo lo dijo: "El sueño de la 

razón produce monstruos"). 

Basta 1r al Museo del Prado y mirar. 
Una vez es una peregrinación a la fuente 

milagrosa de San Isidro, y otra un aquela­

rre de brujas; al lado de J u<lit 'Y Holofer­

nes está la repugnante figura de Saturno 

devorando a sus hijos; junto a un -grupo 

de Parcas volando por los aires, otro gru­
po de frailes 1V1ejos; cerca de una escena 

de exorcismo, una manola; y contrastan­

do con un par de viejos comiendo, <horri­

blemente desfigurados y pintados con es­

cobas en vez. de pinceles, está otro cuadro 

de un pavo muerto, ejecutado con la más 

acabada pcrfecoión. o parece sino que 

Goya tenía en el cerebro un almacén de 
ideas dispuestas en compartimientos, como 

los cajones de una farmacia y que cada 

vez. abría un cajón y tomaba de allí un 

específico, cuando no le daba por tomar 

varios a la vez para componer mezclas :a­

ras y amalgamas infernales. ¡Oh Goya, 

Goya múltiple, Goya irregular, Goya des­

igual! 

Pero esta misma desigualdad es la que 

forma preci5amenle la unicidad de Goya: 

como artista y como hombre. Goya es un 

hombre único y un artista úruico, sin $Cllle­

janza con otro alguno. Fray Angélico pin­

tó pasajes de la Biblia y visiones selestia­
les; Ribera pintó anacoretas, penitentes y 

filósofos de carne acecinada; Reynolds re­

trató a las encopetadas de Albión; Vi,nci 

fué también siempre el mismo: el "miroir 

()rofond et sombre"; Velázque.z nunca sa­

lió de los límites de su sincero realismo. 
Coy a hizo de todo: asuntos religiosos y 

asuntos vulgares, retratos y alegorías, cua­

dros realistas y sueños dispar3tados, deco­

raciones para la Cartuja de Aula-Dei y 

para la Quinta del Sordo ... 

R. M Pbiliber.
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Ciencia y Ternura 

Recordaba el doctor Zambrano la ter­

nura de Víctor Hugo, al consignar esta 

suave imagen del !bondadoso y sublime an­

ciano: "Yo no quería ser un gra'llde hom­

bre, ni un hombre poderoso, decía él so­

llozando en sus versos, cuando la muerte 

de su hija ;-yo no quen'a ser sino un hom• 

bre oscuro que pasa por el camino de la 

vida llevando a su niña de la mano". Este 

pensamiento pinta la amargura de la or­

fandad, la sencillez de expresión. 

Los hijos que en esta orilla quedan, son 

víctimas de la !inexorable suerte, sino re­

medio, sin revocación, por más que de fi­

losofía serena se revistan. Tan intensa 

desventura, la negra, se tradur.e en un rau­

dal de lágrimas. 

Darlas cauce natural, es sentirse hombre 

y sentirse bueno. o hay palabras para 

describir el dolor profundo ante la madre 

que desca,nsa en el sepukre, en el via,je 

mudhas veces temprano. 

Marchitarse la flor !hermosa y lozana, 

de grar. vigor espiritual y físico, arrebata­

da, en 1mpensada hora, de los jardines del 

mundo ;por el !huracán del destino. 

¿ Quién acertará a dar una idea de la 

catástrofe� 

Cuando la vida así nos aprisiona, cuan­

do nos muestra estas luchas cruentas, el

recuerdo de la madre, de su virtud, trae 

a!.guna quietud al corazón, como un signo 

misterioso de consuelo y un arco -iris que 

calma la tormenta. Al cruzar este mísero 

desierto, el nombre de la madre conviér­

tese en oasis. Por ella, en el mar del su­

frimiento, hallamos seguro puerto, y e.n la 

noche del mal como una estrella. 

La ciencia es luz. De su potente antor­

cha brotan destellos para el progreso del 

planeta; pero pónese también al serv1c10 

del mal y del exterminio. Sólo la luz. del 

Por Alejandro Andrade Coello. 

amor maternal es segura y transforma en 

religión piadosa . 

La madre nos infunde valor, presente o 

ausente, para que seamos dignos de ella. 

Nos asiste la santa obligación de educar­

nos con estricta obediencia a sus consejos; 

de cumplir, aun con el sacrifi<·io personal, 

la sugeridora y cariñosa consigna de ro­

bu5tecer nuestra fuerza imoral para mos­

trarnos altivos y valerosos. 

Llorar silenciosamente es ir cammo d'e 

la regeneración. No nos avergoncemos de 

Nolver alguna vez a ser ,niño�. ,como an­
siaba el ,gran Hugo. 

La 'Única actitud �ublime es ponernos de 

rodillas ante la madre. Las más brillan­

tes coronas del sentimiento son las de la 

vida espiritual que per.fum.a nuestras re• 

membranzas con el aroma de la ternura y 

del amor, generosa, heroícamente .huma­

nos. 

El positivismo podrá dar otros consejos: 

pero el alma delicada se atiene a los de 

la poesía que embalsama las mazmorras de 

la tierra. 

Más que ser grande hombre, mucho más 

que situarse en la altura del poder, es, co­

mo lo simboliza el altísimo poeta francés, 

cruzar modestamente por la existencia 

conduciendo a un niño de la mano, guián­

dole, inspirándole afecto, rodeándole de 

los encantos familiares, como 'Un edén que 

aspira a no borrarse nunca . 

Esto parece irufaintil; esto traslada a los 

campos de la ingenuidad; pero no olvide­

mos que las ideas geniales son siempre las 

más sencillas, co.mo repetía Urbain. 

"Los generalizadores - añadía el sabio 

-son los verdaderos bienhechores de la

humanidad; son filántropos que crean el

bienestar para todos los hambres ... "

Alejandro Andrade Coello. 
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IMPRESIONES 

LA RAZA 

Mario Vidal Villar. 

El Periodismo al Día 

La li'bertad de prensa debe ser pnnc1-
pio fundamental de la democracia. 

Libres de prejuicios y falsos cor.ceptos 
la unidad de América no puede descansar 
en el poder coercitivo de determinadas 
fuerzas sobre la prensa y el periodismo. 

Se viola la tranquilidad social no ante 
la llamada a la orden, la verdad y la justi­
cia del periodista, sino ante el latrocinio 
de los tiranos que engendran el odio en 
sus pueblos y pretenden hacer de la rpren 
sa un órgano enajenado a �us antojos y 
canalladas. 

Grandes y pasadas experiencias hamos 
sufrido de ello, en Cuba, Argentina, Gua­
temala, Honduras, Ohile, er. donde por in­
dignos medios y ensañamiento, pretendió 
silenciarse la prensa mediante amenazas, 
detenciones injustificadas, persecucior.es y 
asesinatos. 

Ellos y sus ballonetas manchadas con 
sangre de inocentes no pudieron lo que nos­
otros c�n una ¡pluma. !Llegar al corazqn 
del pueblo, y decirle en este sencillo lenguaje 
de la justicia, la ,verdad, y sólo la verdad 
de sus riquezas y miserias. 

Las man�festaciones de la idea no deben 
ser objeto de censura judicial o administra­
tiva. Es inviolable la libertad del pensa­
miento, y no puede coartarse el derecho a 
la crítica o censura, siempre que co.n ello 
no sean alteradas las buenas costumbres y 
moral de las personas. 

La Libertad, aunque es un término ir.de-

l'"'c'1ilü's''"'M�1N1Üit"""iiaÑ1N'ü'li
"'",'�"'"'· 

Cirujano Dentista 

San José, Costa Rica - APABJAOQ 1252 

TELEFOOS: 

2552 Dlicina 4201 Ha�itaciáD _ 
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Finis Coronal opus. 

finible y peligroso, lleva en sí la respon­
sabilidad de sus amplísimos conceptos cuan­
do ella vibra de emoción y autoridad en 
manos honradas y cor.spícuas. 

Los factores esenciales e históricos que 
han guiado pueblos, hombres, y razas, al 
través de años y años, han sido fases pro­
minentes que ,se han destacado de la pren­
sa. 

f.sta ¡puede equivocarse, ¡pero jamás ser 
vocero de ensidias y pobrezas morales. 

Mario Vidal Villar 

1 OMEGA 
! El mejor reloj del mundo
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Para un regalo artístico 
La joyería de 

F){AN.CISCO MüLLER 

Avenida Central. 

EL MEJOR RELOJ DEL 
MUNDO!! 

OMEGA 
Récord mundial de precisión! 
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Hay dos Humanidades, dos Razas de Hombres 

Se habla constante.mente de. la Historia. 
Maestra de la vida, adoctrinada de genera­
ciones, formuladora de preceptos, con ta­
les dictados ha sido galardoneada por los 
filósofos y los políticos De ser ello cierto, 
la Humanidad debiera ser poco menos que 
perfecta y haber alcanzado las cumbres del 
bienestar y de la mutua comprensión En la 
realización de los })echos pretéritos encon­
tramos la condenación e ineficacia de la vio­
lencia, la demostración de la esterilidad de 
los seaarismos, la comprobación de los fu­
nestos resultados de la barbarie. Sin embar­
go, de vez en cuando la violencia pretende 
usurpar sus fueros sagrados a la razón; el 
sectarismo anula las conquistas del trabajo, 
del estudio y de la actividad industrial, y 
la barbarie dtstruye en días o en meses la 
labor abnegada de los idealistas, de los in­
ventores y de los forjadores de todos los 
progresos. ¿ Es que la Historia nada enseña 
o es que sus enseñanzas no son oídas y que
el cerebro del hombre, como sostuvo el in­
signe Ramón y Caja!, es el mismo del de los
hombres de !hace tres mil años, que en nada
ha progresado, y que el género humano se
halla condenado a perder por un lado Jo
que avanza por otro y a volver, como en el
famoso círculo del filósofo Vico, en órbita
cerrada a los mismos estados en que se encon­
tró al ser comenzada la circunferencia?

Ante can tremenda paradoja, en presencia 
del absurdo contraste entre la inteligencia 
soberana del universo, de un lado, y la ciega 
irreflexión, de otro, parece que no queda si­
no aceptar esca dolorosa afirmación; hay dos 
humanidades, dos razas de hombres, una, la 
de los inteligentes, la de los que aman la 
paz y los ,adelantos materiales y morales, la 
de los que sienten el placer inefable de crear, 
y d otro, la de los impulsivos. Y esas dos 
humanidades, condenadas a vivir juntas re­
peliéndose, pegadas por el torso, como los 
hermanos siameses, quisieran en vano sepa­
rarse y sienten el supremo dolor de una 
convivencia fratricida. 

De aquí la mutilidad di las enseñanzas 
históricas, que son lo bastante elocuentes pa­
ra señalar el recto sendero. Por eso sus pá­
ginas se escriben perdurablemente con san­
gre, sin que las aspiraciones de los ideales 
consigan ser algo más que vagos ensueños. 
La codicia puede más que los sentimientos 

Por ANTONIO ZOZA Y A 

generosos, y, como en el verso clásico, en 
los brazos de la suerte se arroja al mar, la 
ir" a las espadas y la ambición se ríe de la 
muerte. 

¡Qué disculpa can notoria la de quienes 
turban la paz porque carecen de lo más ne­
resario para vivir, la de los que no tienen 
albergue donde cobijarse ni pan que dar a 
sus hijos! Su arrebato es una imposición fi­
�iológica; su ardor bélico es el resultado de 
la necesidad de verdadera paz. Quieren me­
iorar su triste suerte, no solamente para ali­
mentarse, sino para ponerse en condiciones 
de pensar, de educarse y de cooperar al pro­
greso de sus hermanos. ¡Qué responsabilidad 
�an tremenda la de quienes todo lo poseen, 
desde las riquezas a los poderíos, y sin em­
bargo promueven la discordia homicida y 
amenazan con el aniquilamiento de quienes 
como ellos no piensan, aDnque ibayan sido 
respetuosos con las ideas de sus perseguido­
dores y aunque no hayan pensado en em­
puñar las aran.as sino cuando han visto el 
peligro de la existencia de sus hijos y de sus 
mujeres! Ellos son los que verdaderamente 
ban cerrado los ojos a las enseñanzas histó­
dcas, que han puesto de relieve el fin crági-, 
co de codas las codicias; ellos son los que 
�an rlesdeñado los preceptos más sublimes y 
las doctrinas evangélicas que dicen profesar. 
Si ello no fuera así, se mostrarían más hu­
manos y reconocerían que las ideas no se ex­
:erminan matando a quienes las profesan, si. 
no demostrando su falsedad, sobre todo 
cuando durante siglos se ha tenido en las 
manos el Poder, la ense.ñanza, la dirección 
de los nego�ios públicos y privados y lo que 
l'ian llamado la "cura de .alma". Ellos son 
los obligados a dar ejemplo de justicia y de 
misericordia, a demostrar la superioridad de 
muchos fusiles, ametralladoras y aeroplanos, 
�ino en alzar el lábaro de la rectitud, de la 
razón y del derecho en su más alto sentido 
de inmanencia trascendental. 

De otro modo harán a codos perder la 
confianza en los destinos humanos y justi­
ficarán la exaltación de los oprimidos, que 
también, como ellos, han nacido de madre y 
no quieren destruir, sino edificar, no matar, 
sino convivir, y no perpetuar los odios sal­
vajes, sino la justicia y la fraternidad cor-­
dial y sincera. 
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A DOLIVAR 

LA RAZA 

Como un vuelo de cóndores a tr:iv.:s de Jo- viente • 
entonemo un himno de homérica victoria, 
al Titán de Jo. A nde , que en lu ha y tormento 
fué de la Gran Colombia el genio <le la glor!a. 

Que los ecos vibrantes de g:irran<lo lo cielos, 
se conviertan en lauros y coronen u frente, 
que ardía como una antorcha de b�lir-os anhelos 
soñando libertades 4t: un nuevo cominente. 

Bolívar--cóndor, poeta, héro�, lc�i !ador · 
tu fuiste un sólo acero forjado en cien batalla 
tu gloria redentora, oh gran I.ibertadt>r, 
la cantan los clarines al on de las metrallas. 

De ti brotó la patria como una madre pura, 
poP<¡ue fueron tu lema, Justicia y Libertad; 
tu nombre es en el cielo estrella que fulgura; 
tu enseñaste el misterio de la fraternidad. 

Los hombres como a Cristo, sólo abrojos te dieron. 
y A quel en una cruz y tu en el dolor, 
los dos por santa causa, en silencio dijeron 
de los crueleS traidores: PERDO t ALOS SEÑQR.

Alfre_do del Río. 

LA HORA D E L  CORAZON 

por !.ttis Llorens To•-rens. 
ELLA 

-¡Ay, qué tarde llegó d amado mío! 
¡Tanto que lo aguardé!. .. 
Todas las noches perfumado el lecho. 
Siempre la cena tibia en el mantel. 

Cada vez que un errado caminante 
llamó a la puerta, siempre le ofrendé 
m� talamó, mis linos ,mis aromas .. . 
Y al alba, siempre repetí: no es él! 

¡Ay, qué tarde llegó el .imado mío!. .. 
Cuando ya está la brasa s;n ardor ... 
Y no hay vino ni cena r.n los manteles. 
Y, de todo no quedo más que yo. 

EL 

-¡Oh, qué bella la hora en C)ue a tí !Jtgo ! 
Hora santa, en que sólo •1uedas tú. 
Hora del corazón, li!T\pio de todas 
las an ias de la loca juventud. 
Cada vez que un errado cam:nante 
llamó a tu puerta, nada �e llevó. 
Tu tálamo, tus linos, tus arn:na , 
fueron frugaces pompas ele jabón. 

¡Oh, qué bella es la hora en que a tí llego! 
Cuando ya está tu brasa sin ardor. 
Y no hay vino ni cena en los manteles. 
Y sólo puedes darme el corazón. 

Poetas 

H U �I tJ! 

A c;fb�rlo A gude 

Oh, cigarrillo, compañno mío. 
testi o de mi íntimos de velo , 
en tu e piral azul mire; 103 cielo-, 
oh, noble y dulce matador de ha tío. 

Cuando e muere el corazón de frío, 
y se apagan lo últimos anhelo , 
tú nos arropas con muUido5 , elos 

y cubres de oro el corazón vacio ... 

E l  que muerde la fruta de la vid:i, 
iente degpué --el alma entristecida-­

cómo es de amarg y vt:neno o el zumo 

Y ¡píen a al fin que la cxi-tencia huma:­
"tan costo a, tan mísera y tan vana'', 
es--olt, soberbia de les hombres-hurr 

Ricardo Niet� 

¡Señor! ¡ Señor! ¿ Por qué su albura 
llevan la canas a mi pelo, 
queriendo dar a mi figura 
las aip:uiencias de un abuelo? 

¿ Por qué no hacer que la calvicie 
oiga tu voz refrenadora; 

y le con ientes que se inicie 
en mi cabeza soiiadora? 

¡ Detén su marcha a mi organismo 
en viaje hacia la senectud, 
porque mi e!:,pÍritu es el r.1ismo 
que en mi lozana juvrntud. 

¡ Y por la sencra de la vida 
vengo, llevando la ilusión, 

Puerto Rico. 
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América 

EL GRILLO 

,ica porque sí músc1a vana 
o la vana música del grillo;
corazón eglógico y sencillo
ha rle pertado grillo e-ta mañana.

este cit>1o azul de porcelana? 
una copa de oro d e pinillo? 

e que en mi nueva c�,:ididón de grillo 
todo a Jo grillo esta rr.ariana? 

.ié bien suena la flauta de la rana!, .. 
o no es on de flauta: en un platillo
vibrante cri tal de a dos desgrana

:.as de ag,ua sonora. ¡Qué . ncillo 
a quien tiene cora2'Ón de grillo 
rpretar la vida esta mañana 1 

Conrado . ale Ro:r:le. 

o una lámpara, encendida
a mitad del del cor.i.zón !

e martirio e un reflejo 
que sufri. tes en la Cruz ... 
otras por fuera .oy un viejo 
o mi alma en plena h.:z !

uir vh;endo a í me a:erra. 
ñor ! ¿ Por qué me has h cho a í? 
'lmigo mi:mo e toy en ~ucrra ! 
"lor ! ¡Ten rompa ión ,te mí! 

me la fuente que en Florida 
lba Ponce de León, 
rta el hilo de mi ·id 
nme vieJo d corazón! 

V ir ilio Dá-oli! > 

LA RAZA 

A CHARLES DE GA\JLLE 

Pió a tu angre pro·apia de h;dalguía 
el \ alor pal ni tan te rle tu raza, 
y en tus vena de,-bórda e a rnudale 
todo un seno de nobles arroga11cias. 
Sobre yunque de honor inquebrantable 
has forjado el acero de tu espada, 
porque lleva tu e píritu orgulloso 
el épico pasado de la Francia. 

¡Chrle de Gaullc ! ¡Vive Francia todavía 
mii:ntra hombres cual tú, lleve, .sus arm3.S 
en arranque de amor y de heroísmo 
contra el bajo egoí mo de los parias 1 
¡Charles de Gaulle ! ¡ Vive Francia todavía 
porque "Francia ha perdido una batalla''. 
ma Ja guerra, De Gaulle, no la ha perdido 
y tu brazo y tu fuerza han de ganarla: 

o se parte la hi toria en un combite
ni se pierde la gloria en una carta, 
cuando hay angre valiente y aguerrida 
defendiendo la inmen a retaguardia. 

Lo que un siglo forjó con roca ingente 
no e rompe con soplos de palab!"as ... 
lo que tiene tramonto prepotente 
no lo alcanzan Jo vuelos de las .Íg<1ilas. 

¡<liar! • de Gaulle ! ¡ Vive Francia to:favía 
porque falta librar e tu batalla. 
y tu vida y tu honor e tán alerta ... ! 
¡Charle de Gaulle, ¡ ¡todavía vive Francia 1 ! 

9 

F éli:c Torres Rowllio. 

LA PASIO . 

Era tal el anhelo que sr.ntía 
por ella, que al llegar a s11 pre ench, 
. entí que de mi ruina re�urgía 
la fiera de mi brava adolescencia. 

Cuando noté que un beso ílo�ecía, 
cual u,1 airón de fuego, en la opulencia 
de su labio de olímpira o.adía, 
le hice la co11fe.ión de mi demencia. 

Luego, u mano férddas -po aron 
sobre mi árida frente y despertaron 
la cara \'ana de mis an fas, loca ; 

y despué · de un ilencio . in orilla , 
mis úplicas caveron de rodilla 
ante el ara divina de :u :Joca.

Ctlb.!rl¡; A gud,l<!. 

) 
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El Ateísmo nos amenaza de cerca 

LOS SACERDOTES FUSILADOS 

Han sido fusilados los siguientes sacerdo­
tes: Rev. Padre Antonio Lewicki, párroco 
de Gosciezyno; Rev. Padre Miguel Rolsky, 
párroco de Sz<zepanowo; Padre Maceo Za­
balocki, párroco de Gniezno; Padre Vences­
lao Janke, párroco de Jaktorowo; Padre Ze­
noneni Kiolkievicz, párroco de Slaboszewo; 
el Padre Giovani Jakubowski, párroco de 
Bydgoszcz; el Padre Casimir Nowicki, 
Vicario de Szczepanowo; el Padre Piecro 
Szarek, Vicario de Bydgoszcz, y el Padre 
Wiorek, también Vicario de Bydgoszcz. 

Los soldados alemanes también asesinaron 
al Padre Mariano Skazpezak, Vicario de 
Plonkowo, a fuerza de <ulatazos. 

El Padre Guiseppi Domeracki, párroco de 
Gromadno, encontró la muerte mientras rea­
lizaba trabajos forzados. Por la misma cau­
sa también fallecieron el Padre Boleslao Jas­
kowski, párroco de lnowroclaw y el Padre 
Romualdo Solcysinki, párroco de Rzalkwin. 
El padre Reone Brezewwski, cura párroco 
de la localidad de Sosnicka, fué muerto por 
una bomba alem¡ana. 

Decenas de sacerdotes se hallan arrestados 
y están siendo humillados a golpes y mal­
trntados en la forma más inhumana. U A 
cierto número de ellos fueron deportados pa­
ra Alemania y de éstos no se ha podido ob­
tener rectamente información teodavía. O­
tros han sido llevados directamente a los 
campos de concentración. 

Ahora la reclusión de sacerdotes a terri­
torio del gobierno polaco es efectuada en 
lugares desde donde es imposible y está pro­
hibido regresar. 

El númer'o de estos últimos aumenta en 
forma considerable. 

COMO SE TRATA 
A LOS SACERDOTES 

Un grupo de sacerdotes, escondidos y di­
simulados entre el pueblo, continúan en se­
creto su apostolado. Son muy pocos, por lo 
Lanto, los pastores que quedan para oficiar 
los servicios religiosos en ese distrito, prác­
ti<amente "vaciado" de sacerdotes. 

Débese añadir qui: los arrestos se llevan a 
cabo en cal forma que los sacerdotes no tie-

TE N E M O S todo lo que usted necesita 

para su temporada de campo o de puerto

Batas de Baiío - Pafios, etc. 
Una visita a nuestro Almacén será 

una grata rP-velacl6n para usted 

(. 

• 

Almacén NEW ENGLAND 
(Antes Delcore & Aronne) 

González & Pacheco 
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nen m siquiera la posibilidad de poner al 
Santísimo acramenco a salvo. Además, los 
sacerdotes que se encuentran alojados en el 
campo de Kasimierz Biskupi, si no abonan 
Ja cantidad diaria de 4 zslotys para su man­
cenimienco, se les obliga a trabajar en tareas 
pesadas. Así es como no resulta por nada ra· 
ro ver a sacerdotes mezclados con los peo­
nes en el campo, rep.uando caminos y puen­
tes, cargando carbón en los carros, trabajan­
do en las fábricas de azúcar y hasta en las 
demoliciones de sinagogas. 

Acaeció también que algunos sacerdotes 
fueron encerrados durante la noche en chi­
queros y castigados· bárbaramente haciéndo­
les objeto de auténticas torturas. 

Citamos como ejemplos tres episodios: 
En Bydgoszcz (Bromberg) durante el 

mes de setiembre, alrededor de 5.000 boro· 
bres fueron encerrados en una caballeriza 
donde no había siquiera sitio para sentarse. 
Se les señaló un rincón para sus necesidades 
naturales, evidentemente en el mismo esta­
blo, y se obligó por la fuerza al Padre Ca­
simiro Stebeczynski, cura párroco del lugar, 
a que junto con un judío transportaran afue­
ra "con la manos" el estiércol. Se compren· 
·de f:ácilmente lo cansador de tan horrible 
trabajo, debido al numeroso grupo de pri-
6ioneros. El Vicario Adamo Musial, que se 
ofreció generosamente a tomar el lugar del 
desdichado sacerdote, fué castigado brutal· 
mente con la culata de los rifles. 

El Padre Antonio Dobrzyinski, Vicario 
de Zmin, fué arrestado en la calle mientras 
revestido con estola y sobrepelliz llevaba la 

·Extrema Unción a un moribundo. Sus ro­
. pas fueron hechas pedazos y el Santísimo
· Sacramento profanado, mientras se conducía
al pobre sacerdote directamente a la cárcel.

En una fábrica de Gniezno fueron ence­
rradas trescientas familias, arrancadas, por
así decir, en forma imprevista de sus casas.
A varias de ellas se las había detenido en la
calle mientras regresaban de la Iglesia. El
ministro de la curia arquidiocesana, el Pa­
dre Alessio Brasse, fué encar<elado junto con

· el maestro de coros, el P. Estanislao Tiggz-

yinski y trEs Padres Conventuales, los Vi­
carios Bogdano, Bolz y Lorenzo Wnuk. A 
este último se le arrestó mientras hallábase 
e(,n (ropas �nores, y así de pijama ¡se le 
arrojó a la cárcel. Solamente varios días des­
pués se le permitió recibir su ropa. 

Todos los civiles, hombres, mujeres, jó­
venes y nmos, fueron puestos promiscua­
mente con los sacerdotes. Esto causó una pe­
nosa situación para Jos mismos, sobre todo 
después que a su grupo fueron agregadas 
15 O familias. 

Recientemente se les deportó a codos en 
trenes de hacienda, al lugar que llaman "Go­
bierno general polaco". 

IGLESIAS CLAUSURADAS 

Todas las iglesias situadas entre las loca· 
lidades de Bydggoszcz y Gniezno, fueron 
clausuradas, con contada,s excepciones. En 
particular los sacerdotes han sido removidos. 

De las 15 parroquias de Gniewkow, de 
las 1 2 parroquias de Loznica, de las 16 pa­
rroquias de Nawio, de las 11 parroquias de 
Zniz, de las 6 de Bydgoszcz, de las 16 de 
lnowroclaw, de las 7 de Trzenesznd y de 
las cinco de Wrzesnia. 

Considerando a los once decanatos de 
aquella región, no se encuentra uno solo cu­
yas parroquias estén todas con sus respecti­
vos s•rerdotes; muchos de ellos se conside­
ran por las autoridades alemanas "ausgeho· 
ben" C desaparecidos o como expulsados). 

En un total de sesenta y una parroquias, 
más de la mitad se encuentran así sin sacer­
dotes. Tal situación se torna cada vez más 
difícil a medida que la población polaca es 
despojada de su suelo y se la reemplaza por 
alemanes que llegan de todas parces. 

Las iglesias que permanecen aún con sa­
cerdotes, pueden estar abiertas los domin­
gos de 9 a 11 horas. Los sermones solamen­
te son permitidos en idioma alemán, claro 
está que ello sirve como pretexto para ir eli· 
minando a los sacerdotes. Muy raramente, 
pues, �e hacen sermones,"y también los can­
tos polacos han sido su¡:v:imidos. 

111111111111111111ttllltllllll 
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sino músculos que los explaye en la trans­
parencia de sus fuerzas, pues, de otra mane­
ra nos exponemos a confundir al labrador, 
con el niño y con el poeta . Y fijaos en la 
mujer: nunca es más hermosa que cuando es 
mujer: cuando ejerce el poder de su debili­
dad sometida, pl'dec más puco que el aire 
de los cielos y más fuerte que los maces de 
la tierra; cuando dobla la cabeza para escu­
char lo que le dice el corazón; cuando sien­
te la profundidad de un dolor y concible la 
manera de curarlo; cuando desdeña de com­
prender lo que desea admirar, porque no sa­
be admira, in amar, y en fin, cuando ti1:ne 
el entusiasmo que acepta, sin importarle el 
entusiasmo que obra, aunque el primero sea 
una ceguera y el se-gundo una luz. Jamás de­
bemos atar a nadie, ni aun al banco de una 
escuela, porque el bien que la escuela pro­

duce, desaparece ante el mal que entraña una 
cadena. 

El arnsta creando una obra, que es el sig­
no de "su" alma y no el signo de las almas 
cuyas obras gozan, en aquel momento, del 
renombre, es el más noble espectáculo que 
Je sea dado contemplar a un pueblo, porque 
entonces s ve el extraordinario fenómeno de 
una fuerza que crea su medio y que hace su 
público; de una fuerza que, vacilante en un 
principio, va acentuándose poco a poco, has­
ta convertirse en una poderosa corriente de 
humanidad; de una fuerza que se transfor­
ma en signo y que, por encima de las in­
fluencias de) gusto y de las costumbres am­
bientes, separa de la masa ,·aga del público y 
atrae hacia sí, con fuerza magnética, a la 
multitud de los hombres cogidos por la ad­
miración. 

Como el nadador en el río. el hombre en­
cuentra obstáculos en todas direcciones, me­
nos en la que le señala como término, el 
infinito mar. Y luego que es inútil coda re­
sistencia, porque lo que ha de hacer, !erá . 
¿ Acaso el enojo del campesino logra apre­
surar la madurez del fruto? El hombre sólo 
es fuerte cuando obra en espontaneidad, 
cuando se con\'1erre en el tragaluz de su pro­
pio carácter, en el vehículo de sus proptas 
aspiraoones. Todo lo demás es vano esfuer­
zo. ¿ E que estamos obligados, por ventu­
ra, a abrirle nuestra casa a todos los que 
pasan por delante de ella? Los aconteci­
miento e deslizan frente a nosotros; pero, 
no codos se detienen a saludarnos: hay algu-

nos demasiado humildes que no se atreven a 
detenerse y otros demasiado orgullosos que 
desdeñan hacerlo. Pero, mientras más alta

. 

es la situación de nuestro espíritu, mientras 
más rica es su facultad de percepción y mien­
tras más nobles son sus sentimientos, mayor 
será la cantidad de sucesos amigos, p0rque 
lo que el ojo ve es sólo un reflejo de lo que 
tiene. 

Y si lo que constituye una fiesta para mí, 
logra en convertirse en una fiesta para los 
otros; si lo que a mí me ilumina, acaba por 
iluminar a los demás; si lo que me hace bien 
a mí. se transforma en un bien general, en­
jugando esas vidas dolorosas, que en el te­
jido latente de los días, sienten escasear la 
economiía preferible, si algo de eso sucede, 
la recompensa ha sido alcanzada, porque el 
c¡ue ha ayudado, aunque sólo sea impercep­
tiblemente a la obra del mundo, ha vivido. 
Y si nada de eso sucede, la recompensa ha 
sido también obtenida, porque el esfuerzo 
ha sido donado y porque también vive el 
que tiene conciencia de la obra del mando, 
aunque no le haya sido dado alimentarla con 
la púrpura de su sangre, con las células de 
sus músculos o con el grito todo encero de 
su pasión y de su genio . Con sólo abrir las 
puertas de nuestro espíritu a la rosa de los 
vientos, hemos realizado nuestro destino, 
porque tanto las cosas que nos llegan, como 
las cosas que se van, son las encargadas de 
ponernos en comunicación con velada equi­
dad de las recompensas. 

Ninguna hinchada insignificancia puede, 

pues, poner atajo al hombre que va hacia sí 

mismo y que. después de formar parte de 

una familia, de una parentela y de una pa­

tria; que después de haber sufddo el horror 

de mu-ches infortunios, de mt11chos azares lo­

cos y de muchas tercas influencias; que des­
pués de haber sido arrojado en medio de las 
resistencias y adaptaciones que constituyen 
la vida. y que después de haber CO11JPªesco 
su labor, como todo ser humano, con ha­
llazgos y cosas conocidas, coge la antorcha 
del arte en tal momento y la conduce hacia 
tal otro, haciéndolo progresar. Y si su obra 

produce una sombra espesa en el camino del 

hombre, debemos alabarla más que si no 

produjese sombra alguna, porque sólo lo que 

•os toca en la raíz de nuestro ser, es lo que

constituye, paca nuestro débil corazón y 

nul!stra conciencia dilatada, el supremo con­

welo.
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recibe 
Lowental por su obra 

del Pensamiento 

Nuevos aplausos Maximiliano de 
Unidad "Bolívar, 

A
. '' 

mencano 

... Qoieco reftrirme con admiución y en­
tusiasmo a la brilbnt• obra suya, "BOLI­
VAR UNiDAD DEL PENSAMIE TO 

AMERICANO'' qo• ha vtnido a confirmar 
d alto conc,pto qu• ,xistt dt so brillant• 
pluma y qo, <:>r.etptúo d, transetndtntal im­
portancia en e.su bon, en que los vínculos 
dd Contin�ntt •• robusttetn y abrillantan. 
Los aplausos tributados • cal obra, no son 
solamente justos sino que constiro1tao un 
deber paca los qu• •• inter<San por ,1 pro­
greso continent..:l y conocto los inextinguiblu 
fulgorrs dd Genio americano.-JOSE H. 
MOLTALV.'\N Vice-Rector de la Univu-

1idad de Leó'1, N rcaragua. 

Si bit.n nre libro se basa en un conoci­
mirnto profondr, de la vida, la obra y el 
alm• d,J Libertador. su tono fervoroso. su 
limpia y viu u a lución, lo tlevan dtl pla­

no biográfico, e la jerarquía de una epopeya 
en prosa. En palabras liminadores, ti autor 
confiesa que su libro tiene como propósito 
fundamrnul, <ttvir a la causa de la demo­
cracia y la l,l,r,tad de Amirica. Maximilian 
de Lowenth ti n:tció en Viena. Posu una 
densa cultu:a. trasmitida por el estudio cons­
rantt. y por 1-,s libros. por los viaju y por 
la vida. Y u una protba mis dt cómo 
América sabe asjmilar y transformar. en su 
ancho crisol. 13� razas más disunus y dis• 
tinu.s. Paes qu, ,sce libro parece escrito por 
el mis fervornso de los americanos. Son in• 
ttreuntes rodos los capírulos. que presentan 
una síntesis acerrada y p,rsonal. algo distinto 
a lo que día a d1a leemos y oímos acerca dtl 
"Hombre oc!.,no' , como ute pensador llama 
a Bolívar. ¡Qné capítulo escoger, en la ri­
queza apreu,b de este libro? "La libertad 
de on mondo'', Bolívar Crtador d,I Panam, 
ricanismo", ''I:.1 verbo del Libertador''. son 

sin duda, de los más densos, de los más su­
gestivos, de 1os que mejor se adentran en 
nuestra devoción. Pero todo el libro es 3SÍ: 

de un gran peder comunicativo. en su cons· 
unce rtvela .. i.,n. en la claridad de so prosa 

de poeta. �n S'J 3usencia de énfasis.-GAS· 
TON FIGVF.lRJ\ "La Nuwa Democracia", 
Nueva Yock, m.irzo, 1942. 

Del poua cost�rricens, residente en Nue• 
va York, lns¡,n,cro don Aníbal Quesada, 515 
Wesr 157 tb. Street: "Es un orgullo para 
mí como cosran icense de saber que Ud. per• 

ttn•ct a mi ru,blo y mi raza. So obra coda 
no sólo bon r1 .1 Cosu Rici. sino qae pro• 
paga nuestns tndic1ones. nuutu cultora y el 
afin dtmocdr,co dr norstro putblo, qu, ama 
la libucad. S•1 libro "Bolivar Unidad dtl 
Pensamiento Amuicano" ts la ex:pn.sió11 mis 
alu de civismo couarrcease. y merrce an fre­
nético apl.tU'\:O del mundo .imuicano'' .­
A IBAL QUESADA. 

Del lauru,b porta Alfonso Mrjía Roblrdo, 
Dirtctor dt 1• Rtvisu "Colombia" y En­
cargado dt tf< tios dt Colombia •n El Sal­
vador: " ... He: .aquí un gran libro. obu de 
un artisu aosl ·iaco de noble origrn domici· 
liado y nacionalizado tn Cosca Rica, dudo 
bact muchos •ños. país noblt al qut ha rn­
crrgado ,us uíutrzos e inttli�ncia y •fondo 
ha mantenido un.- bella e intrnsante revista 
dtnominada LA RAZA. "BolíYa, Unid•d 
rfe:I Pensamiento Americ3no" es un libro de 
relevante m�rih, histórico y littnrio. Lo­
wrntbal m•ncja ti casttllano mrjor qur ti 
ochentJ por cfrnto dt los tscritorts america­
nos contemporáneos. No tenemos vacibción 
en •firmar ,.,l vtrdad contond,ntt. El gran 
Guilltrmo v.1,ncia afirma qo• "ts difícil 
encontrar mavn• dinamismo intelectual, ma• 
yor p,rspica:i• tn la visión-Lowtncbal no 
min diseca-ni inteligtnci.a m.it compren· 
siva, ni mjs ho1piulario ulento dt asimila• 
ción ... " - ALFONSO MEJIA ROSLE-
DO. de la J,w1tta "Colombia", dicitmbrt 

d, 1942. Nº 1-4. 

"LA R.\ZA •• rsu ilustrada rr•isla d, 
intereses demon�ticos y americanos qut se 
publica th •• c•pical d• Cosca Rica. bajo la 
dirección 1el dt, · r Maximiliano dt Lo­
hencbal, que selrrciona bellos trozos dt es­
cricorrs drl Nu,vc- Mundo. como rl magní­
fico discurso ''Madrt Amirica" del apóstol 
Martí y m <hos otros Homenaje dt reso­
nancias contint"n1ales hJ merecido 1a obra 
drl doctor r!, Lowtnchal "BOLIVAR UNI­
DAD DEL PENSAMIENTO AMERICA­

NO". p,nrrr.o<b d, la uencia y drl ftrvor 
bolivariano. como to rtconocen destacados 

littr3to< de lo� países qu, van desde México 
a la Rrpúbli.:a A rgrnrina Pálido u lo qut 
dij, rn tlo¡do dr b obra admirable dt Lo­

wenthat Hahría desudo s'· in!pÍración para 
lucirmt. Acerre la buen• voluntad r upt· 
cialmrnre, la sln,•,-, trtnl cf, .,.,¡ 1lma. - ALE· 

JANDRO AN�RADE COELLO, de "El 

Comucio", Quito, Ecuador. 

Tomado de "La Fren a Libre'' 
San José, Costa Rica, febrero 2 de 194.l 
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De Hugo Wast, Buenos iA-ires, Argentina. 

... "Le ihace llegar sus más cálidos elo­

gios rpor la acertada evcoación de la figura 

del Libertador en sus múltiple3 aspectos, 

realizada con el brillo característico de su 

vigoroso estilo. Gustavo Martínez Zuviera. 
(Hugo \Vast). á ñ 

De Moisés Vincenzi. 

Bella y sugestiva la obra del 'Usted, so­

bre el Libertador de América. Tocó usted 

en ella el corazón de la Raza, con mano 

de pensador y de artista, como lo explica 

en su página el Rector de la Universidad 

don Alejandro Al varado Quirós. Mis dos 

manos para el -cincelador de esta prosa 

castellana en que alumbra con todo 'SU 

fuerza, el sol de América. Moisés Vincenzi. 

S. E. Víctor H. Escala, Ministro del 

Ecuador en Panamá . 
. . . Su hennoso libro Bolívar Unidad del 

Pensamiento Americano, en cuyas páginas 

revela su conocimiento de la 1his 

Libertador así como sus ,cualidad 

critor con dominio gramatical de 

castellano. El capítulo "Bolívar 

del Panamericanismo" es-no obstante su 

brevedad de gran enfoque y trascendencia, 

frente al momento actual del Univeno . 

Víctor Hugo Escala. 

iDe Gaetano Masa, Director de "Las A­

méricas", New York. 

... Su libro Belívar Uaidad del Pensa­

miento Americano, ha sido ¡para mí de 

gran inspiración este verano. En usted se 

encierran grandes dotes de artista, uudito 

y filósofo, y todas a la vez han contribuí­

do a crear una magn�fica obra . Le ruego 

se sirva enviarme a la mayor brevedad po­

sible oincuenta ejemplares de su <libra pa­

ra remitirle a vuelta de ,correo el cheque 

correspondiente-Gaetano Massa. 

Tornado de "La Prensa Li'bre ". Die. 

11-1942.
tllllltlllllttllltlllllllllU 

POEMAS EN PROS A 

Sobre la lumbre ingrávida de un mon­

tón de estié:rcol hase detenido, ha un breve 

instante, el lma lave del alma mía . ¡ Di­

vina Psiquis, divina eres 1 ¡Oh, radiante 

sol y fulgor de estrella que decora el sue­

ño de nuestra aparente vida! La verdad 

es que en todo hay poesía, pero los ver­

sos, los sonoros versos, ¿ qué sería de ellos 

son esa entraña amable del sugerente rit­

mo que los santifica con su divina música? 

La bondad del alma con su propia esencia 

se ilumina, y todo es cielo, ilusió,n de car­

ne ry amorosa cita en ese callado mundo de 

nuestro sutil espíritu. Por eso acércome 

cada vez más al enjambre lírico de las 

fragantes rosas que florecen en el jardín 

del alma. ¡ Rosal bendito! 

de Elpidio Agramonte, Cuba. 

Si en este siniestro montón de polvo 

hay un ritmo vívido de lunas y de soles, 

¿ qué más dá que inconsolable llore el ave 

que perdió su crío? 

Oigo aquí la ror.ca voz del mar comp 

un clamor humano; como un pere,nne gri­

to que la nodhe envuelve en tu tenebroso 

manto; como un decir: no puedo, ¡ ay, no 

puedo ya consolar mis manos.! 

Y todo en este siniestro montón de pol­

vo I Y todo en este llorar, cantar, del mar 

lejano! Y todo en este breve instante del 

incesante anhelo! 

Agua, agua que cae de los altos cielos; 

agua que baja de los montes altos; agua 

dulce de la mar insomne: cómo es de frá­

gil la canción del agua 1 





JORGE RAMIREZ VALIDO 

GRAN SASTRERIA 
Frente al Banco Nacional de Seguros 

Su traje es la más auténtica revelación de 

su personalidad. 

Un traje individual hecho con arte y conocimien­

to técnico del corte perfecto acusa una creación 

del más elegante modelo que Ud. puede obtener 

Vea nuestra colección de ca­

simires que acaban de llegar! 

j=======-a==-==,======-

Vacaciones -sí- pero visite antes la Casa 

ROBERT 
donde encontrará todo Jo necesario para su recreo 

Vestidos de Baño - Pantalones 

de Baño - Bat as de Baño 

Paños - Zapatos Especiales 

Ropa de Verano, etc , etc. 






